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Cuando a principios del año 1986 comenza.n:m a mwiarse talle­
res de leetll,ra a las provincias argentinaB, en virtud del PIJAN 
DE [,ECTURA que habíamos trazado, nos parecía caBi un sueño 
que efectivamente pudieran realizarse con una continl¿idad ade­
cuada y un impulso generador. y cuando empezaron a llegar las 
reflexiones de los maestms, bibliotecarios, profesores, agentes de 
cult¡tra provinciales, calificando el trabajo y apuntando segui­
mientos, sttpimos que estábamos (JUbriendo una sentida necesidad. 
No nos dimos G1i,enta en el primer momento del efecto que esos 
viajes pmducían en nuestros talleristas, la mayoría porteños, peTO 
también en bjUma dosis provincianos aclimatadas. Y este testi.­
monio que ahora publicamos, de dos excelcn,tes autoras y expertas 
talleristas, como son los profesoras Graciela Perriconi y Adela 
Basch, cuya labor es bien j'cconocWa, es un verdadero documento 
de esa recepción, de esos viajes, de esa impre.~ión que se les re'veló 
como el negativo de un país en ciernes. Creo que esta es la 8en80­
Gión que despierta leer esta breve memor'ia, 8U8citadora. y f'iel, 
a la que se suma el poíBaje patagémico y la lIoma que s-ig'Uf! alimen­
tándonos. 

Lo que habrá que agregar es que hemos ert1ríado un total de 
82 talleres hasta noviembre de 1.987, que hemos trazado convenios 

• 	 con diversas instituciones en lugares especificas para proseguir 
la experienCia, y que el de8!umbramien'to es leal y consecuente. 
Porqu,e abarca el aprender, el pensar, el contacto afectivo, y el 
afianzamiento de sentirnos argentinos todos. 

HEBE CLEMENTI 



LA PATAGONIA 

Algunos lugares y un objetivo ... 

Este trabajo es una muestra de la tarea desarrollada por 
nOEotras en el sur del país. Los módulos de actividades pensadcs 
para ser llevados a cabo en la Patagonia tienen una idea que los 
wnvoca: repensar la realidad de la rnano de 1/71 libro. Recorrimos 
tres lugares: Puerto Deseado en Santa Cruz, Trelew y Puerto 
l\fadryn en la provincia de Chubut. 

De las tres expcr'enc:as, distintas humanamente pero similares 
en los planteos teóricos y en la puesta en práctica, modelamos la 
primera, que el lector podrá recorrer, y que encierra no solamente 
una postura frente al trabajo sino una percepción física de ]a 

geografia particular de nuestro Sur. 

En los tres casos trabajamos con docentes de enseñanza pre­
escolar, primaria, algunos de nivel medio y con bibliotecarios. 
El número fue oscilante sin marcadas diferenCÍas: Puerto Dt'Seado, 
50 docentes; Trelew, 80 docentes y Puerto Madryn 30 docentes. 

Los niños no quedaron aislados de esta experiencia, se les dio 
un lugar de participación dentro de las instituciones escolares, 
porque asi lo decidieron lo~ maestros. Las propuestas que re 
trabajaron fueron muchas veces compartidas por los adultos en 
presencia, actividad y necesidad personal de incorporar a su tarca 
cotidiana otra modalidad que permita flexibilizar el trato con las 
palabras y fundamentalmente con el libro. 

El número de los docentes y bibliotecarios, así como el número 
de niños que participaron de estos encuentros fue limitado por la 
mecánica misma de los talleres. Nosotras propusimos un tope de 
inscripción con el obíetivo de poner en marcha "el taller"; el número • 
atenta contra un estilo de trabajo que requiere tiempo y partici­
pación. Por otro lado es necesario aclarar que en todos los lugares 
recorridos, la llegada de un equipo de perfeccionamiento volun­
t ario a la zona, que provenia de la Capital en respuesta a una 
demanda, era una novedad. 
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Por diversas circunstan cias, las poblaciones se ven sometidas 
al olvido constante de su derecho de crecer profesionalmente y de 
capacitarse. 

Los grupos intervinieron de acuerdo a sus intereses en tres 
talleres vinculados entre sí con la promoción y difusión del libro: 
taller de lectura y de escritura, taller de adaptación de cuentes 
a l teatro, ta ller de evaluación de la producción y de reflexión 
¡,obre la puesta en marcha en la comunidad de algunas líneas de 
pensamiento y acción. 

Los pa"l'tir:ilJf.mtes uamasal'on}) sobr-e sus neces.:'l1.dc::-; n:uestírl 
fornwl'iza.c,¡ón. Este fue el logro, reconocido por todos porque no 
l/celebramos" la valía de nuestro tak'nto para saber y decir sino 
que estimulamos la inteligencia y el corazón de nuestros interlocu­
tores para forjar desde su lugar un proyecto propio y posible . 

lNTRODUCCION 

Un buen día el camino que va delineando nuestra vida nos 
lleva a realizar talleres de promoción de la lectura en una biblio­
teca de Puerto Deseado. 

¿Puerto Deseado? Si, provincia de Santa Cruz, bien al sur 
de la Argentina, bien abajo en los mapas y bien lejos. 

¿Qué clase de dibujo de la realidad son los mapas? A la mano 
que los traza le falta la intención de la metúfora y a la mirada que 
los descifra le ronda una amenaza no por conocida menos emboza · 
da: confundir el mapa con 10 prcsll,ü amcnte representado por él. 

Bien lejos, la Palagonia. ¿Lejos de que? De todo. Del mundo. 
Del mundo que decide qué es parte del mUOldo y qué no. 

La Patagonia está bien lejos de Buenos Aires. Buenos Aires 
es el centro del país. No es el centro geo.c;rúfico ni el geométrico, 
como tampoco lo que se lla ma "el centro') en Buenos Aires es el 

7 

http:neces.:'l1.dc


centro. Pero Buenos Aires es el centro de una peculiar topograf,a 
en la que lo de afuera siempre está más cerca que lo de aclentro. 

Al pisar el suelo patagónico lo primero que nos habla es el 
viento . ¿Cuánto tiempo hace que el viento suena aquí de esta 

manera ? La música funcional, ese chingui chingui que aparece 
como un teloneito de· fondo en todas partes, en los aeropuertos, 
en los restoranes, en los hoteles y, en Buenos Aires, aun en el 
espacio que la tierra le cedió al transporte público, esa mú"" ,a 
que lo homogeneiza todo, que tintinea entrem('zclada con palabr2s 
en una lengua que casi nadie enticr,de y poros hablan, esa rnusl­
quita queda hecha añicos cuando brama el viento. 

¿ Qué venimos a hacer a la Patagonia, qué estamos dispuestas 
a dejar aquí? ¿Alguna técnica, alguna metodologia, algún cono­
cimiento? Si, si, claro. Pero, ¿ y qué m:\s? ¿,Acaso poseemos algún 
saber o a lgún talento que nos hagan cspeciales? 

Nuestra visita se realiza en el marcO de un plan nacional de 
promoción de la lectura. Si la lectura es parte de un fenómer,o 
de comunicación, promoverla será necesariamente promover l\n 
encuentro. Un encuen tro del libro con algunos de sus infinitos 
lectores potenciales, un encuentro del lecto r con las pa labras que 
ha estado buscando durante años hasta dar con ellas justamente 
en ese libro que acaba de encontrar, un encuentro entre un sigro 
que habla y una mirada que renueva permanentemente ese habla l , 
un encuentro entre dos mundos que se entrecruzan y generan un 
chispazo nuevo. Y también, pa ra nosotras, que acabamos de bajar 
de un avión y de recorrer tresci<'ntos kilómetros por esta tíerra 
en la que el silencio se perfila como la canción más formidable, un 
encuentro entre seres humanos que esiún y seres humanos que 
llegan. 

¿Cómo encontrarse con algo que siempre C:i.l uvo lejos? ¿P.as:a 
co incidir físicamente en un mismo espacio pH ra e!H..:ontrarse? ¿No 
habrá que desplazarse tam!.Jién en otro sentido? ¿Basta recorre r 
una distancia medida en kilómetros para estar en otro lugar? 

¿Dónde está el centro? ¿Cómo, el centro no es siempre el 
lugar donde yo estoy? ¿H ay algo más que lo que yo conozco? 
¿Hay algo más que el circulo, que por grande que sea Siemp re ES 

pequeño, en que yo me he movido? ¿Hay algo más que el estrecho 
segmento por donde lTansita mi vida cotidiana ? y ahora que estoy 
acá, ¿ estoy realmente acá? P orque acá es otro lugar . Sopla mucho 
el viento, el suelo esl~á entreverado con las cenizas de culturas que 
se han ido apagando por fuel-¿a Ot' la agresión y del olvido, el 
rndr es tOl'l'oncia.1mente azul y de noche las estrellas son más 
níl idas y el cielo of¡'ece una perspecti va diferente. 

¿Soy capaz, en alguna medida, de olvidarme de mí? Si no 
me olvido un poco de mí, si no me salgo un tanto de la poltrona 
de rni propio y pequeño rnundo, va a ser difi cil que pueda .ha""r 
algo por la promoción de la lectura aqui, en un lugar donde nuW'a 
estuve antes y que escaso espacio habita en la mente de quienes 
no viven en él. Si no acompaño el desplazamiento físico que acabo 
de realizar con otro desplazamiento que amplíe el hOl'izonte, va 
a ser difícil que pueda realmente encon trarme con alguien, que 
pueda transmiti r algo que despie rte en otros el deseo de leer. 
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¿Qué es leer? ¿Es sólo decodificar un mensaje escrito? 
¿O será que leer, como escribir, ofrece la posibilidad de producir 
permanentemente significados nllevos? 

¿ Cómo me encuentro con los demás si vengo con algo exhaus­
tivamente sabido de antemano, si antes de estar con ellos ya ~é 
sin vacilaciones lo que les tengo que decIr, s i ya conozco todo por 
an ticipado y sé cómo resolver cualquier cosa que se plante€? 
¿Cómo encontrarme ,'on otro si antes no lo escucho? ¿Se podrá 
despertar en a lguien el interés por la lectura si no queda ni un 
resquicio abierto a la posibilidad de algo nuevo, de algo que no 
esté dibujado en la esll'echa parcela de mundo que nuestro dim 'nuto 
mapa mental confu"ue una y otra vez con un territorio reai? 

Todo viaje entra lía la develación de un enigma. pero si con 
el viaje se es pródigo, antes de llegar al final habrá ellgendra<Jo 
otro. Toda lectura gozosa nos lleva a otra lectul'a. 

En la Patagonia duerme algún misterio argentino. Hay 'Jn 
viento que se resiste a enmud('(:c'r ant(~ Ulla música descartable 
envasada en latas de material plástico. 

Hay aspectos de la cultura que se apropian de aquello que 
intenta uniformarlo todo: lo cambian, lo revierten, le trastocan, 
lo integran, lo transmutan. 

En la Patagonia en un solo dia se escuchan todas las tonadas, 
los peculiares modos de pronunciar nuestra lengua propios de las 
distintas provincIas. Hay hombres y mujeres de todo el país. 
Una suerte de sin tesis y una fundación que se actualiza perma­
nentemente. 

¿No será que promover la lectura es la fundación de una 
y:Dabra nueva, una palabra acto? ¿No será inaugurar una nue'a 
relación con el centro desde el cual se organiza la lectura de ;a 
realidad de todos los dias? 

En el interior siempre ha sido común oir decir que Buenos 
Aires, el centro, no tiene presentes a las provincias. En Santa 

,Cruz se dice que Rio Gallegos, el centro, trata a Puerto Deseado 
como Buenos Aires a la Patagonia. ¿ Y Buenos Aires? ¿Estará 
también en la periferia de a lgún centro exterior? 

En la Patagonia se nos hace claro que de nada sirve una 
palabra fundada en otro lugar. 

Buenos Aires es la Patagonia; lo es en tanto se hace una 
fundación de la identidad dd país y la cultura y de su relación 
con otros discursos que son para la Argentina como Buenos Aires 
a la Patagonia, 

La Patagonia es el significante de un 11l1eVO discurso que 
puede funcionar entrecruzándose con otros lugares, Es válido 
l>El1sar en poblar la Patagonia, pero tamb;en lo es Creer que algo 
de lo que habita alli puede poblar el resto del pais. 

El primer europeo que llegó a lo que ahOl'a los mapas nom­
bran Puerto Deseado fue un corsario. Una de sus naves se liamaha 
Desirée. Puerto Deseado es una "mala" traducción, una apropia­
ción y una transformación de ese nombre. Al corsario se le adul­
teró e~ nombre y surgió una palabrz. que sólo podía surgir aUí. 
¿Promover la lectura no será propiciar el surgimiento de la 
palabn que ~ólo cada peculior lugar puede alumbrar? 

Cuando se sale de viaje no h2.y vU0lta atras, Se abre una 
doble vía, se inaugufIl un circuito donde la palabra fluye en un 
ida y vuelta sin estación final. 

Fuimos a Puerto Deseado desde Buenos Aires, Al volver, 
un poco de viento patagónico se nos quedó enroscado en la cabe'~a 
y lo trajimos con nosotras. Ahora anda por aquí, y desde Buenes 
Aires se echa a circular por todo el país. Algo del centro exterior 
y omnisiciente se resquebrajó. Y quedó abierto un inconmensu­
rable campo para el trabaja y el encuentro. 
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TESTIMONIO 


PEQUEÑO GRJI.N MUNDO 

de una venida y quedada 

• 

Cuando la nostalgia llegaba de repente. 
sobre todo, los domingos, por las tardes. 
y no alcanzaba el esta,' juntos. 
}Iamá, papá, los hijos y hasta esta 
:Mcn,:m.les r ezongona, qu e desde h ace 
más de 20 anos vive t;on nosotros, 
salíamos, (odos ju nLos, 
apresados en la angll .<; tía de extrañar, 
a mirar la ría , 
a dcshzal' las miradas sobre sus 
cambiantes aguas .. " 
a tirar las infinitas pi edras de la arílla ... 
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y esta ría, 
con su rumol' consta nte, 
esta ría , con sus atardeceres rojizos 
despidiendo las tém.l C's largas de l verano, 
esta ría, 
eterna viajera hacia la lejana cordillera, 
cuando sube la marea, 
y perpetua regresan te h<l cia el mar, 
cuando desciende rápida hacia el es te, 
buscando la profundidad de l <l bismo 
en el Océano, 
abierto y azul. 
esta ría, 
restañaba la hcrid ... de los amorcs lej<l nos, 
curaba la lágl'ima silenci:Js3 de la ,ll!s(:nei:l, 
y ponía su sonrisa de alas de gaviotas y torJn UHmcs, 
y su juego de pin,g i\ inos zambull idores. y 
la curva elegante --blanca y ncgra- de los delfines, 
en esta desarraigada gente de l norte. 
que 

una vez, se vino aquí , 

tras nuevos horizontes, 

y ¡tquí se quedó, 

y ahora está amando éste -su nuevo mundo-, 

éste, su Puerto Deseado, que ya no es ni ancho ni él jcno, 

y que por el milagro cotidiano de vivir , 

de amar, de soñar, de esp(?rar, y de sufrir, 

ahora, 

es nuestro, 

muy nuestro. 


Lucia Emilce DISTEFANO 

Puerto Deseado, abril de 1987, 

• 1 

DESARROLLO DE TRABAJO 


Los enc:uentros ron los otl'OS 1i.cnen siempre un implicito 
sentido de revelación ; hablamos de revc!adón de modos de vivir, 
de sentir, de ser en el mundo. 

t 


Estos encuentros se producen solamente cuando se entablan 

vínculos sanos y positivos, es deci r, relaciones humanas a través 

de las cuales nos comunicamos, integramos la cultura y las nece­

sidades de nuestro in terlocutor y podemos operar con ellas. 


La actividad del taller permite entablar un buen vínculo si 


) éste resulta una experiencia provechosa para quienes lo coordi­

na.!1 y para quienes participan. 


En nuestros encuentros se han suscitado las siguientes situa­

ciones vinculares: 

al Los participantes concuerdan con respecto al contenido 
de sus comunicaciones .l' a la definición de su modo de relación. 

C. I~ t liO NA':¡ONAL!lE 1~'O?MACIlIr. frlJr.ATIYI 
C:lr4gU::-'y ,F, I- lt.. r- F',so 
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b) Los participantes no tienen muy claro el contenido de las 
comunicaciones pero definen, co n dificultades y esfuerzo, su modo 
de relación. 

c) Los participantes están de acuerdo en el nivel de contel1ido 
y en el relacional, sin interferencias de uno en el otro, es decir, 
COn independencia en su realización . 

d) Los participantes manifiestan intensas ganas de trabajar 
aunque no tengan claridad sobre los contenidos ni sobre Jos moelos 
de relación. En cst.e caso, la sintesis de las dos ai;~iones se fue 
dando paulatinamente, con gl"Un repercusión en las prodlwcío:1es 
finales. 

El Sur es un Ju!,:a r que se revo'" por la heterogeneidad oe 
sus habitantes, por la fuerza de su clima y la distancia inicial 
que muestra a p",¿ol'i todo encuentro. Esta distancia se va ¡¡achi­
cando" en el 1.i'abajo, dentro ele un marco acti vo de exploradón 
profesional, y se expresa a sí misma ell las escrituras personales, 
en los trabajos grupales y en las devoluciones verbales y escritas 
de la gente. 

El Sur es tamb:én un lugar donde el vínculo no se inventa, 
se genera desde un espacio determinado, el espacio elegido entre 
todos. Sus habitantes, provenientes de diferentes puntos del país, 
afincaron sus sueños en las poblaciones visitadas. 

Desde su propia histori a, entretejieron una histori a particu. 
lar, pero con mucho esfuerzo; la dialéctica del desarraigo.arraigo 
es muy fuerte, porque las condi ciones climáticas y las distancias 
vQC'ias, ausentes de seres humanos son muchas. Esto ha creado 
la posibilidad de "generar" , de descubrir otras formas de intel" 
acción con los otros, nuevas, diferentes a las conocidas en las 
capitales. 

Nuestra propuesta de trabajo tiene mucho que ver con las 
características de las regiones. El punto de partida es un dcscu­
br;miento lento, programado y progresivo de los modos de trabajo 
y de a lternativas que ofrece un ta ller. A través de una pensada 
desestructuración de los roles formales adqu ir:dos por la acción 
ejercida en las instituciones escolares y pal'a·escola res, el hombre 
ha incorporado modos estructurados de pensar, decir, y hacer. 

Estos modos los aplica en toda situación, conocida y desconocida. 
Se trata de "mover" el mundo interior, instalarse en otras zonas, 

a lgunas tan despobladas como la Patagonia, y desde alli generar 
espacios nuevos para expresarse. Leer es una forma de reconocer 
la realidad, de ampliarla, de exploral'. Pero escribir es una form a 
de revelarse. La palabra desnuda a l hombre, o, como dice F reire, 
1'. palabra revela el mundo. 

Luego se incorporan técnicas que tengan que ver con las 
expectativas de la comunidad, analizadas previamente. Todo 
encuentro supone un pre-encuentro con los organ izadores, con 
los docentes que han solicitado ci erLo tipo de trabajo, con el lugar 
y con su historia. 

Este camino es un recorrido que debe ser recurrente para 
completar un núcleo de trabajo y l' '' ' a comprender el verdadero 
~entido del s' lencio, del cielo azul intenso y del arropamiento ele 
los habitantes del Sur. 
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El tiempo de trabajo es un tiempo interno, de elabora ción 
y búsqueda, y es también un tiempo externo, marcado por el 
lugar, la organización fijada de antemano y las re-estructura­
ciones parciales que se van dando a medida que el trabajo avanza. 

No hay un objcLvo final, se trabaja con un dob!e objeto de 
conocimiento: la lect.ura y la escritura, y se edifica a partir 
de esquemas conceptuales ya internalizados que trae cada uno de 
los integrantes, pero el pro<'eSO const1"1a;tivo se pone en march:x. 

Esto es lo más importante de toda la experiencia. 

Proceso cOi1slmctivo ' jUC es a la vez interactivo. Cada persor.a 
desde su historia personal y local, con sus deseos, requerimientcs 
y conocimientos previos, pone en acción una bús{jueda signifl­
c<ltiva y polémica con el medio en el cual este objeto de conoci­
miento está situado. 

La producción adquiere un nuevo sentido, se re-acondiciona 
en el proceso, porque no se trat<l de asimilar, solamente, tampoco 
de caminar los pasos del coordinador; se trata de realizar una 
experiencia de conoc'miento y de re' ac:ón distinta. 

Por lo tanto, producir es pensar, decir, intercambiar, opina!, 
(,isentir, escuchar, escribir, corregir, leer, es Lnalmente hacer. 

Esta tarea de iniciación también t iene que ver con los lugarós 
"medio por hacerse", en vias de desarrollo, indagando en cada 
comunidad las raíces y lo nuevo, con un paisaje que acompaña: 
no hay ciudades acabadas, ni situaciones de convivencia total­
mente definidas. 

La lectura de la realidad es importantísima para esclarecer 
hasta qué punto el concepto de arraigo-desarraigo está conectaJo 
con el aprendi zaje de la vida. 

También está vincul<ldo con los pequeños y grandes núcleos 
de subculturas que se han radicado en el lugar y que no tienen 
una historia formalizada. Ellos viven su historia, todavia no )a 
hao escrito , la están construyendo entre todos en un juego perma­
nente de retroalimentación cotidiana, y por lo tanto, de re-estruc­
turaciones parciales y totales. 

Volver de la capital a l Sur y del Sur a la capital es el juego de 
afianzamiento y de re-descubrimientos que naturalmente hacen los 
habitantes por varios motivos: 

- Porque tienen su familia en la capital. 

Porque tienen modos de perfeccionamiento y de distrac­
ción que alli no se dan. 
Porque el viaje es una manera de afirmar el regreso y 
la permanencia. 

Entre muchas razones, éstas son las más frecuentemente 
otservadas. 

Aqui cabe con clar:dad un pensamiento del pedagogo brasi·­
leño Paulo Freire: no podriamos trabajar, en nombre de la prima­
ria de la adquisición de técn: cas de leer y escribir palabras, sin 
lener en cuenta el contexlo. 

La lectura de lo concreto, el develamiento del mundo a travÉs 
r;e la palabra y de la literatura, es un derecho del pueblo; si se 
1edujera, sería una m ecaniza:ción de la palabra, por lo tanto, de 

!a rea lidad. 
Se trata de construir, de crecer, de avanzar en una identid:;ld 

propia. 

t 
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EL TALLER 


Ahora bien, ¿qué es un taller y por qué le dedicamos 1m 
Espacio de reflexión? El taller es una experiencia de trabajo 
(olectivo que tiene un fundamento lingüístico-literar:o y una cierta 
prog,'csividad en el tratamiento de los temas. Es un lugar donde 
se puede reivindicar la, libertad aprendiendo a disfrutar de las 
¡calabras. 

Se puede experimentar el placer de convertir lo convencional 
<n una obra creativa, invirLendo el orden lógico de las palabras, 
jugando con los sonidos, penetrando en la sustancia verosimil de 
lo literario, siempre distante de la realidad que intenta obstinada­
mente reproducir. 

El taller es un lugar para escribir, escr: bir implica necesaria­
mente pensar, por lo tanto no es ajeno al campo cognoscitivo; se 
produce una ejercitación de las áreas intelectuales, sociales y 
efectivas de la conducta huma na que tiende a lograr un hombre 
más libre en su pensamiento y más sensible en su manera. de 
insertarse en el mundo. 

Es importante ded;carle atención a l modo cómo se entablan 
nuevos contactos entre los integrantes del taller, pues afianza lo 
personal de pensar, sentir, escribir o hablar. 

El taller da permisos, pero no es permisivo, es un universo 
libre, no individual, cada persona puede reírse de sí misma, de los 
Gtros y correg irse a la vez que corregir. Esto se logra porque el 
jllego es el centro de operaciones donde sc reúne la creación. 

No se aprende a ser escr;tor en un taller, no se aprende a s,"r 
dramaturgo ni poeta pero si se aprende a no t ener miedo de expre­
sarse a través del lenguaje; por el contrario, el lenguaje se debe 
convertir en un medio de autoafirmación y de autoestima. 

Las actividades que surgen de una propuesta aceptada por 
lodos los que form an parte del taller son coordinadas por un 
docente, un escritor o un investigador, alguien que conozca muy 
bien las técnicas ele! taller y las posibdidades de producción que 
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éste ofrece, y que además tenga condiciones para conducir un 
grupo humano de niños, adoleSC€ntes O adultos. 

La finalidad de la actividad del taller es "la producción" ele 
mensa jes escri tos u orales de carácter estético. Ahora bien. para 
ilegar a produci r, qué es necesario hao.er? Varias acciones: 
ieer deten'damente textos literarios, invest igaciones, ensayos, bi­
bliografia variada. Interpretar, discutir y pojer ir formando una 
ideologia sobre cada uno de los temas. E scribir con consignas 
múltiples, inventar historias a partir de pala bras in~ólitas que 
tx isten en la realidad pero que el hablante desconoce, "dar lugar 
a la fai,télsín", e$crih~r relatos breves , cuentos, poesías, aplicando 
lEcnicas de elaboración, ir¡ve~ligar sobre la oiJra en general ::le 
a lgún autor en part icular, jugar con la imagi nación, Jugar con el 
cuerpo. Iniciar un recorrido interior que disponga para la cons­
trucción de nuevos vinculas. Y poner todo el trabajo a conside­
ración de los otros. 

Saber, en definiti va, que hay un mundo que no se conoce por 
le normativo sino por lo vivido, es un verdade ro hallazgo y además 
contribuye a la evolución como persona ; esto es una real expe­
riencia educati va en el sentido más aba rcativo del término. 

UNA REFLEXI'ON 


No sabia cómo iba a ser esta exper iencia ni tampoco qué era 
un taller, pero esperaba que la gente que venia trajera cosas nuev3S 
y confiaba en que - por tratarse de personas cercanas al libro­
serian provechosas. 

Los aspectos del encuentro que me resultaron más interesantes 
fueron los momentos emocionantes en que los cuentos leidos n~s 
conmovieron hasta las fibras más profundas, y los momentos en 
que fuimos capaces nosotros mismos de crear y construir cosas 
que nos hicieron reir y llorar. 

Como evaluación general diría : ¡Excelente! Lograron lIeg2ir 
a cada uno y nos hicieron sent ir qué es esto de la li teratura y :a 
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v'da, conjugadas, y que este compromiso de vida que trilcmos se 
acentúa , se acrecienta, para perseverar en el ideal de un mundo 
mejor y de un hombre nuevo, a partir del libro. Gracias. ¡VuflvaCl' 
El Interior de la Patria y sus lJlleblos lo necesitan. 

LUCL4.. E~m..CE DI,sTE.l"A NO 


47 nDcs. Empleada y dirigpnf'¡" :).b": "( " ;' 1)1. . 


Vine a este encuentro con la expectativa de poder manir",t"r 
sentim:entos ocultos quc en los ta lleres, por medio dc sensibiii­
ZE ción, aparecen refl ejado:, en el papel. 

El momento más inlcl'csante fue el de escritura indívidu:,I, 
porque moviliza todas mí fi bras íntimas, y el de producción oc 
poesia grupal, porque demuestra que entre varios podemos poner­
nos de acuerdo. 

¡Excelente ' Muchas gracias. Vuelvan pron to. 

NOR A. L· B"\. ERUSKIS 
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